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Entrevista a Josep
Bargalló, director
del Institut Ramon Llull
Rosa M. Isart y Gloria Montero
Grabada en el Institut Ramon Llull, Barcelona, 26 de marzo de 2008
Josep Bargalló i Valls (Torredembarra, 1958) fue nombrado director del Institut Ramon Llull en
diciembre de 2006. ASSAIG DE TEATRE le entrevista unos dos años después, poco antes que en
octubre de 2008 se celebre —a más de trescientos cincuenta kilómetros de México DF— un
importantísimo encuentro internacional de cultura: el Festival Internacional de Teatro de Gua-
najuato (FIC), donde Cataluña es la invitada de honor junto con Campeche, estado del sur
mexicano y vecino de Yucatán.
Assaig de Teatre: — Le agradecemos mucho que nos reciba, señor Bargalló. ASSAIG DE TEA-
TRE, en su tarea de divulgación e investigación, ha intentado e intenta difundir lo que se hace
fuera de la península en materia teatral. Hemos ofrecido información en la revista —mono-
gráfica o no— del teatro de México, Cuba, Buenos Aires, del Teatro por la Identidad, del Fes-
tival Experimental de El Cairo, del teatro en Australia, China o Venezuela... Hace falta pues,
hacer que se conozca la tarea de nuestros creadores de aquí. En este sentido, el trabajo que
realiza el Institut Ramon Llull (IRL) es imprescindible. Hablemos un poco en perpectiva.
Aunque en aquel momento no fuera el director del IRL, ¿qué valoración hace de la Feria
Internacional del Libro de Guadalajara del año 2004, en dónde la cultura catalana fue la invi-
tada de honor? ¿Han nacido algunas iniciativa o colaboraciones derivadas de aquel encuen-
tro internacional? ¿Podría hacernos un bosquejo de lo que hemos conseguido?
Josep Bargalló: — Seguí la Feria del Libro de Guadalajara porque en aquel momento era pri-
mer consejero del gobierno de la Generalitat y, por lo tanto, digamos que también tenía cierta
responsabilidad en la supervisión del trabajo que se realizaba en los distintos departamentos
de la Generalitat en aquella época. Se tiene que comprender en dos parámetros: el primero, es
una feria del libro básicamente destinada al público en general y, por lo tanto, dedicada a ven-
der libros en lengua española para el público de Guadalajara. En este sentido, es diferente de
lo que es la Feria del Libro de Frankfurt o la Feria del Libro de Londres, que son ferias dedica-
das a vender derechos de autor a agentes literarios y editoriales y, por lo tanto, son dos pará-
metros de feria muy distintos. Guadalajara, en este sentido, es como la Feria del Libro de París,
va destinada al público asistente y a la venta del libro para éste. Por lo tanto, lo importante
para ir a Londres o a Frankfurt, es llevar escritores que puedan ser traducidos y la obra que tú
consideres interesará a editores y agentes literarios de otros lugares del mundo. En cambio, en
Guadalajara, tienes que ir con escritores que ya están editados al castellano, la obra de quienes
ya está en circulación en el mercado editorial latinoamericano.
Guadalajara, que es una feria de estas características, fue la primera oportunidad moderna
que tuvo Cataluña en una plataforma importante a nivel internacional —en este caso una tri-
buna importante en Latinoamerica— de poder mostrarse en su creatividad, en su diversidad
y en su potencialidad a partir de la literatura y el mundo editorial. Como es una feria del libro
que no vende derechos de autor sino que vende libros al público asistente, no tiene un reflejo
posterior. Es decir: en 2007 fuimos el país invitado a la Feria del Libro de Frankfurt, pues ten-
dremos que hacer un seguimiento durante los años 2008, 2009 y 2010 de cuántos autores han
sido traducidos del catalán a otras lenguas, a partir de conversaciones y negocios mantenidos
en Frankfurt. Aquí sí puedes hacer un seguimiento posterior de cómo ha ido. En Guadalajara,
como no había este elemento, se produjo un impacto muy importante en el momento de la
feria: hubo actividades en la universidad, actividades musicales, actividades de todo tipo ade-
más de literarias. El impacto en aquel momento fue muy potente, pero no puedes seguir una
evolución posterior porque no es un sitio de negocio, de compra y venta de derechos.
Sí que tengo que hacer, creo, autocrítica. Pienso que lo que no hemos hecho en Guadalaja-
ra tendremos que hacerlo en Guanajuato. Es decir, en Guanajuato pasa lo mismo que en Gua-
dalajara. No es una feria de teatro como por ejemplo la de Aviñón, donde además de teatro se
compran y venden producciones. Guanajuato es una feria, es un festival del espectáculo, de
teatro, música y danza multitudinario, donde asiste muchísima gente y es una plataforma
excepcional para presentarse a Latinoamérica, pero allí no se compran ni venden produccio-
nes teatrales, no se contratan giras. Nosotros, lo que no podemos hacer en Guanajuato, es lo
que hicimos en Guadalajara, por eso digo que tenemos que asumir la autocrítica como país. A
tí, cuando te invitan a un lugar de este tipo no puedes ir sólo un año —el año en que te invi-
tan—, hacer lo que te han pedido y no aparecer nunca más. Porque digamos que hay un gesto,
creo, de educación que es generalizable: si te invitan para que tu país sea el protagonista un
año, tienes que mantener una especie de savoir faire de país e ir los años siguientes; no como
invitado, pero continuar estando. La gran presencia catalana en Guadalajara no tuvo después
una continuidad en los años posteriores para seguir yendo. (Aunque sí han continuado asis-
tiendo editoriales y escritores.)
Yo pienso que tiene que haber una especie de ola. El año en que eres el invitado de honor
en Frankfurt, Guadalajara o Guanajuato, vas y «haces» de invitado de honor; pero en los años
siguientes tienes que seguir yendo. Más que nada, digamos, a título ilustrativo y cómplice,
igual como regresa la ola. A lo mejor sí que mucho tiempo después ya no hará falta que vayas,
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que podamos hacer actividades en la universidad por un periodo mínimo de cinco años.
A.T. — Es una unión más fuerte.
J.B. — Yo creo que si no, sería una especie de Mister Marshall. Es decir, que pasas a toda veloci-
dad, levantas una gran polvareda, pero no te quedas. Entonces no se trata de ir todos los años al
festival, porque el presupuesto lo impide y porque el festival escoje cada año a un invitado dis-
tinto, pero sí se trata de decir «escucha, nosotros fuimos los invitados de honor, pero seguimos
viniendo». En realidad también hablé con el gobernador de Guanajuato de este compromiso
nuestro. Me dijo que no era normal, que ningún invitado de honor lo había planteado.
A.T. — A lo mejor no lo habían pensado.
J.B. — Yo creo que nosotros, como país, necesitamos más cosas que otros países. Seguramente
Francia, como invitado de honor, pues va y ya está. Ya sabe que seguirá existiendo siempre en el
universo simbólico de los mexicanos. Nosotros como país, Cataluña, no lo tenemos tan fácil y,
por lo tanto, tenemos que aprovechar las fisuras para quedarnos. En consecuencia, para noso-
tros, ser el primer país sin estado invitado en Guanajuato, nos enorgullece. El año que viene va
a ser Quebec, por lo tanto abrimos el camino de los países sin estado. Seguramente esto nos
obligue a hacerlo mejor, y no sólo a hacerlo mejor, sino a entrar por todos los resquicios que
tenemos para tener presencia como país en el mundo.
A.T. — Muchas gracias. Entonces, en principio, al igual que hemos valorado Guadalajara, si
vamos yendo adelante en el tiempo, en perspectiva, señor Bargalló, también estuvimos
haciendo durante dos meses en Chile, en julio de 2005, la exposición de Joan Brossa. ¿Cómo
fue esta cita? ¿Qué frutos ha cosechado?
J.B. — Nuestra realación con Latinoamérica es una relación que pienso tiene altibajos absolu-
tamente comprensibles por distintos motivos. Primer motivo, porque para nosotros una de
las puertas de nuestra actividad es el mundo de la universidad. Tenemos docencia de lengua y
cultura catalanas en ciento ochenta universidades del mundo. En estas ciento ochenta univer-
sidades, directa o indirectamente, es el Institut Ramon Llull quien colabora en esta docencia.
En ciento once de ellas colabora directamente, es decir, pagando al profesorado. En el resto
colabora enviando material didáctico, dando asesoramiento a los profesores, colaborando en
actividades extrauniversitarias ligadas a la docencia.
¿Dónde tenemos menos universidades? Hay dos sitios en el mundo donde tenemos menos
universidades que son lógicos. Uno es África Negra, un mundo donde la universidad no es
una prioridad y nosotros entendemos perfectamente que nuestra participación cultural en
África Subsahariana tiene que ir por otros caminos, primero los de cooperación antes que los
de la docencia universitaria, es evidente. Y el otro, Latinoamérica. ¿Por qué motivo tenemos
poca presencia en Latinoamérica en docencia universitaria? Porque nosotros, en el mundo,
tenemos la suerte de ir, digamos, detrás de la española. Nosotros y el portugués vamos detrás
del español. ¿Qué quiero decir? Que el español es una de las más importantes lenguas del
mundo en número de hablantes, en presencia demográfica (varios contintentes) y, en conse-
cuencia, es una de las lenguas más estudiadas del mundo. Así pues, nosotros —y al portugués
le pasa exactamente lo mismo— cuando vamos a China nos ofrecemos como la lengua que
pueden aprender los estudiantes de español y que, sin un gran esfuerzo, extendiendo una len-
gua de la misma família, con un mismo alfabeto, con unas mismas estructuras lingüísticas
pero yo pienso que en este sentido —yo ya lo he dicho y lo dije en Guanajuato a las autorida-
des tanto muncipales como estatales— nuestro compromiso tiene que ser el no caer en el
error de no volver nunca más y no hacer nada, sino que hay que tomar un compromiso con
Guanajuato, con la universidad, con el mismo festival, la presencia catalana mantenida un
cierto tiempo después de haber sido el país invitado. Eso es lo que no se supo hacer en Guada-
lajara. El hecho de que sea una feria de venta de libros y no de venta de derechos, una feria
abierta al público y no a los profesionales, explica en parte que no regresáramos, pero pienso
que en Guadalajara se cometió este error al no volver. Es decir, institucionalmente, las edito-
riales han regresado, pero creo que las instituciones catalanas hubieran tenido que volver a
Guadalajara, como mínimo en los dos o tres años siguientes. No es un compromiso para toda
la vida, pero tiene que serlo por un tiempo.
A.T. — Entonces posiblemente en este sentido, cuando ustedes vayan a un acto, como cultu-
ra o entidad invitada, ¿dejarán alguna institución fija allí? Recordamos que cuando se hizo el
Made in CataluNYa existía la complicidad del Centro Catalán vinculado a la universidad.
J.B. — El Catalan Center es anterior al Made in CataluNYa. Nosotros ya hemos propuesto a la
Universidad de Guanajuato de establecer un convenio de colaboración entre nosotros y la
universidad, fijo, y cuando digo fijo, me refiero a un convenio que tenga una duración inicial
de cuatro o cinco años y que prevea su prórroga; esto ya lo hemos propuesto. Me reuní con el
rector de la Universidad de Guanajuato y ya estuvimos hablando de ello. Estos convenios no
se firman en una semana, pero ya pusimos las bases para, durante este año, firmar este conve-
nio de colaboración entre la Universidad de Guanajuato y el Institut Ramon Llull, de manera
n Josep Bargalló, director del Institut Ramon Llull, y Rosa M. Isart durante la entrevista
a ASSAIG DE TEATRE en la sede del IRL, 26 de marzo de 2008.
(M. Josep R. Lucas)
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pero es bianual. Nos han invitado a Costa Rica e iremos a ver el Festival de las Artes. Este año
ya va El Tricicle, pero para ser el país invitado, protagonista o programador, tendremos que
esperar el 2010. Con la Casa América de Cataluña hacemos una programación que comenzará
en 2009 que se va a llamar «La huella catalana en el Caribe». Empieza en 2009 en Puerto Rico,
Cuba y Santo Domingo, justamente para romper estos tópicos que decíamos antes. En Puerto
Rico y Santo Domingo también hay huella catalana y la influencia de los catalanes que han
ido allí  durante toda la historia. En Costa Rica también. Lo que queremos es, con alguna pro-
puesta distinta, ubicarnos en el mundo, incidir más en las universidades latinoamericanas,
tener una presencia más frecuente y más diversificada en todo el continente y romper los mol-
des (tanto para quien considera que sólo hay una época de relación catalana con Latinoaméri-
ca como para quien cree que sólo hay algunos países de relación catalana con Latinoamérica).
Comprendiendo que no deja de ser complicado, porque estamos hablando de un continente
como si fuera muy fácil, y muy cerca, y es mucho mayor que Europa. Aunque desde Europa
no nos lo quiera parecer, tiene una diversidad tan grande como la de Europa, por mucho que
haya una lengua franca que una la mayoría del continente, no todo. Digamos que es un conti-
nente muy variado.
A.T. — Bien, éstas serían más o menos las conclusiones a partir de 2005. Si vamos un poco
más adelante, a raíz del «Made in CataluNYa. Catalan Culture in New York» que tuvo lugar
entre marzo y junio de 2007 en Nueva York, Borja Sitjà comentó (lo recoje un artículo de
Carme Tierz)1 que a partir de esta muestra en Nueva York, varias instituciones ya han pedido
al Institut Ramon Llull algunos espectáculos para programarlos en 2008 o 2009. ¿Cómo
tenemos este tema? ¿En qué se ha materializado? ¿Tenemos algún nombre?
J.B. — En 2008, el World Voices Festival, el festival internacional de voces de Nueva York, un
festival de literatura, el más importante de Nueva York y uno de los más importantes del
mundo, que se organiza alrededor de la Biblioteca Pública de Nueva York. Es una institución
fundamental —que la mayoría de los turistas debe conocer porque está en la Quinta Avenida,
la central, en un edificio muy distinto del resto de la Quinta Avenida— que nos ha invitado a
participar. Por primera vez no hemos tenido que ir nosotros tras la Biblioteca para que inclu-
ya a autores catalanes en el World Voices Festival sino que por primera vez ha venido el direc-
tor de la Biblioteca de Nueva York a Barcelona para hablar con escritores catalanes y decidir él
mismo cuáles programaba.
A.T. — ¿Lo deciden ellos mismos?
J.B. — Sí. Hemos colaborado con toda la organización, pero digamos que en vez de ir noso-
tros a Nueva York para colocar escritores catalanes, ha venido el propio director de la Bibliote-
ca a buscarles. Quiero decir que nuestro trabajo tiene que ser éste: ir fuera a vender nuestra
cultura para que los de fuera vengan a conocerla aquí.
En el caso del teatro, música y danza, hemos querido, en 2008, centrar particularmente
nuestra actividad americana en Guanajuato. Será en 2009 cuando tendremos una gran pre-
sencia en Nueva York con teatro y música. Pero este año, sí que también y a petición suya,
vamos a estar en distintos festivales de Toronto, Montreal [Agora de la danse, agosto 2008] y
Quebec [Festival d’été international de Québec]. En el caso de uno de los festivales de Toron-
to, éste tiene una subsede en Chicago y, por lo tanto, también vamos a estar en Chicago. Son
generales, a estos estudiantes de español les será fácil aprender una segunda o tercera lengua
que sea el catalán o el portugués. Eso hace que tengamos alumnos en la Universidad de Tehe-
rán, donde se enseña catalán. Tenemos alumnos que estudian español, algunos de los cuales
también aprenden catalán. El catalán y el portugués, que son dos lenguas muy estudiadas en
las universidades del mundo (el portugués en unas doscientas treinta), tenemos el mismo
agujero: Latinoamérica. Claro, en Latinoamérica no está el castellano como lengua extranjera
y nosotros no vamos de la mano del castellano diciendo «como ya estudias una lengua extran-
jera, estudia dos, que son muy parecidas». Éste es el problema que tenemos en Latinoamérica,
y es el mismo que tenemos en España. El catalán se estudia más en Alemania, Francia, el
Reino Unido o los Estados Unidos que en España. Por lo tanto, tenemos que hacer una políti-
ca universitaria diferente en Latinoamérica que en el resto del mundo. Estamos hablando con
el Instituto Camôes, que es el que se dedica a la lengua portuguesa, porque ellos tienen el
mismo problema, vamos a ver cómo lo hacemos para introducirnos en el mundo universita-
rio latinoamericano. Esto es una cosa.
El segundo tema es que a menudo nos quedamos en las relaciones históricas con los países
de Latinoamérica a través de los tópicos. Es decir, hablamos del exilio republicano que existió,
que para nosotros fue muy doloroso, del que Latinoamérica recogió los frutos y tenemos que
sentirnos muy agradecidos hacia los países latinoamericanos que acogieron a nuestros exilia-
dos; pero digamos que no deja de ser una temática, porque las relaciones de Cataluña con
Latinoamérica van mucho más allá, antes y después del exilio republicano. Insisto, es muy
importante, pero a veces nos perdemos o tendemos a lo simple y manido, y sólo vemos a los
grandes países: México, Argentina y Chile. También tenemos que hacer un cambio y ver Lati-
noamérica como un continente más amplio que estos grandes estados que típicamente cono-
cemos desde aquí. Podríamos añadir Colombia, Ecuador, Uruguay, hay muchos más. Por otra
parte, también vemos Latinoamérica de una sola forma y no, no… hay el Caribe, hay el Alti-
plano… por lo tanto la relación que tenemos que establecer con Latinoamérica tiene que ser
absolutamente renovada y tiene que hacerse de igual a igual, no desde una visión europeísta
etnocéntrica, sinó superando cualquier tipo de convencionalismo, sabiendo que allí nuestro
modo de explicarnos tiene que ser distinto que en el resto del mundo. Nos conocen más, pero
eso no significa que nos conozcan mejor. Explicar en México qué es Cataluña es más fácil que
contarlo en Australia, seguramente. Pero también hay unos tópicos que no se tienen en Aus-
tralia y que por lo tanto allí no se tienen que destruir. ¿Eso qué significa? En los últimos años
ya hemos hecho cosas en Latinoamérica: la Feria del Libro de Guadalajara, la exposición de
Joan Brossa, ahora esta exposición «Literaturas del exilio» que ha ido a Buenos Aires, Santiago
de Chile y México DF. Pero no han sido constantes y no se han hecho, creo, con la suficiente
capilaridad. Nosotros nos hemos propuesto cosas muy distintas. Este año hemos sido invita-
dos por el Festival Internacional Cervantino de Guanajuato, que ya es una buena presencia; en
los próximos días, semanas, vamos a ver el Festival de las Artes de Costa Rica, porque nos
planteamos poder ser el país invitado en la próxima edición.
A.T. — ¿Cuando será la próxima edición?
J.B. — Teóricamente es en 2010. El festival se celebra cada dos años, lo que ocurre es que nos
han dicho que si tuviéramos un gran interés en hacer cosas el año 2009, podríamos hacerlas,
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para el año que viene.
Respecto a las ventas editoriales catalanas: la gran editorial catalana, es decir, Planeta, ha
vendido lo mismo que siempre en Frankfurt, porque ya vendía muchísimo y digamos que casi
era imposible que vendiera más y evidentemente una editorial tan grande como Planeta, que
tiene una estructura industrial internacional, tiene otros parámetros. Pero las editoriales
medianas y pequeñas —que son el núcleo importante del tejido industrial editorial catalán—
y que, o no habían estado nunca en Frankfurt o iban pero vendían muy poco, éstas han vendi-
do mucho. Han vendido por primera vez o han vendido mucho más de lo que lo habían
hecho antes, y éste es el mérito que teníamos que añadir nosotros: conseguir que aquellas edi-
toriales catalanas que no están en el contexto industrial mundial tuvieran un espacio donde
situarse. Creo que el resultado de Frankfurt ha tenido en primer lugar las traducciones, en
segundo lugar la situación de escritores catalanes en un contexto mediático, en tercer lugar las
ventas de las editoriales y creo que en cuarto lugar, que ha funcionado y ha funcionado muy
bien, una especie de autoestima catalana. Esto evidentemente no tiene nada que ver con
Frankfurt ni con la Feria del Libro, pero este país nuestro necesita de vez en cuando un punto
de orgullo. Somos un país con una creación imponente y de primer orden mundial, pero nos
cuesta creerlo.
A.T. — ¿Y a nivel escénico? ¿Ha repercutido como ha pasado con las letras?
J.B. — Era una feria del libro y, por lo tanto, digamos, las compras y ventas son de libros. Los
organizadores de la Feria del Libro de Frankfurt son muy inteligentes, tienen un negocio de
primera fila y éste se fue agrandando, hasta que llegó un momento en que los organizadores
eran incapaces de montar lo que una feria necesita, que es el «envoltorio». Entonces inventaron
esto del «país invitado». ¿Y qué es el «país invitado»? Pues mira, tú tienes que hacer el «envolto-
rio» y, a cambio, tienes el derecho de estar un poco en el núcleo. ¿Qué significa estar en el
núcleo? Pues esto del «Sofá azul», poner dos escritores tuyos en el «Sofá azul». ¿Qué significa el
«envoltorio»? Hacer quince exposiciones y hacer cien espectáculos, esto es el «envoltorio» que
estás obligado a hacer para poder estar en el núcleo. Es esto. Tú tienes que pagarlo.
A.T. — ¿Lo pagó todo el Llull?
J.B. — Oh, sí, sí. Cosa que no pasa en Guanajuato, son dos temas distintos. El festival de Gua-
najuato es un festival de teatro donde la gente paga entradas para ir y, por lo tanto una parte la
asume el país invitado y otra la asume el propio festival. En Frankfurt no. En Frankfurt te
dicen «¿tú quieres ser el país invitado? Pues tienes que montar esto». Y montar esto significa
«me tienes que pagar esto» y pagar quiere decir colaborar en lo que te pidan. Luego, hay
repercusiones: llevamos por ejemplo a Guanajuato la versión de Tirante el Blanco de Calixto
Bieito, porque la vieron en Frankfurt y nos la han pedido. La llevamos además pagando una
parte nosotros, otra parte Guanajuato. Como el coste es muy grande, nosotros solos no podía-
mos llevar a México una producción de esta complejidad, los productores de Guanajuato
estaban en Frankfurt, la vieron y la han llevado. Por otra parte, el festival de música electróni-
ca Sónar, que llevamos a Frankfurt, ha tenido peticiones de todo el mundo para hacer un tipo
de montaje como el que hicimos en la ciudad alemana, por ejemplo en los Estados Unidos. La
ópera La Cuzzoni (Agustí Charles) que nosotros llevamos a Darmstadt, al lado de Frankfurt,
ha sido programada este año otra vez en Alemania porque nosotros la llevamos allí. Es decir,
festivales de danza y festivales de teatro, que también nos han invitado a participar. Van unas
cien compañías de danza y otras —unas tres— compañías de teatro. Una de ellas, la más
conocida, es el Juste pour rire.
A.T. — En Canadá.
J.B. — Sí. En el Agora de la danse. En Montreal ya participamos este año y vamos a regresar en
2009. La presencia en Nueva York en 2008 es fundamentalmente literaria, en el resto de Nor-
teamérica, en Canadá y Chicago será de teatro y danza, y en 2009 en Nueva York también va a
ser teatral, musical y de danza. Pero gracias al Made in CataluNYa —no sólo por el Made in
CataluNYa, pero fundamentalmente sí—, se ha dado este hecho de que varios festivales han
venido a pedirnos nuestra participación. Este año haremos esta experiencia de Chicago-
Toronto-Montreal-Quebec en danza y teatro, y algo de circo, posiblemente.
A.T. — Vamos a situarnos ahora a finales de octubre de 2007. ¿Qué frutos ha dado la Feria
Internacional del Libro de Frankfurt, donde la cultura catalana fue la invitada de honor?
J.B. — Yo creo que Frankfurt ha sido la «experiencia de todas las experiencias» que hemos
vivido hasta ahora como presencia de nuestro país y nuestra cultura, como invitada a un
evento internacional, la más importante. Primero, porque es el acontecimiento más impor-
tante en el cual nos han invitado. La Feria del Libro de Frankfurt es la gran feria del libro del
mundo, la feria del libro industrial y profesional más importante a nivel mundial. Para que
nos hagamos una idea, hay doce mil periodistas acreditados de todo el mundo, eso son los
habitantes que tiene mi pueblo, Torredembarra. Impresionante.
A.T. — Todo Torredembarra está allí.
J.B. — ¡Todo Torredembarra periodista está allí trabajando! Porque lo que hay son ciento
ochenta mil profesionales del libro que están en Frankfurt aquellos días durante la feria
—¡que son más habitantes que los que hay en Tarragona ciudad!— Y todos profesionales del
libro. Frankfurt es la gran feria del libro. Hay más de cien mil casetas, se presentan cuatrocien-
tos mil libros de los cuales unos doscientos mil son novedad y es el lugar donde se hace com-
pra y venta de derechos de autor. Por lo tanto, es el gran escaparate internacional del libro y,
en consecuencia, de la literatura. En segundo término, primero de la industria del libro y des-
pués, como consecuencia, de la literatura.
También fuimos el primer país sin estado invitado a Frankfurt, donde han sido invitados
los grandes estados del mundo. Era una oportunidad magnífica, difícil porque Frankfurt te
obliga a hacer muchas cosas: hicimos sesenta y cinco espectáculos, quince exposiciones, más
de cien actos literarios... por lo tanto Frankfurt comportó una organización compleja. ¿Los
resultados? Ahora ya podemos decir que muy importantes. Traducciones al alemán: teníamos
una media de diez libros traducidos cada tres años, en 2007 se tradujeron cincuenta y tres. A
nivel de traducciones al alemán la cifra es evidente. A nivel de apariciones de nuestros escrito-
res en los medios internacionales, en los que nunca aparecían o no lo hacían habitualmente:
hay un elemento importante de la Feria de Frankfurt llamado el «Sofá azul» que organiza una
editorial alemana. Se hacen actos en la feria que después salen en la programación televisiva y
el periódico los reproduce. Normalmente sólo pasan por el «Sofá azul» escritores alemanes o
escritores que tienen mucho éxito en Alemania; nunca había sido invitado ningún escritor
catalán. Este año hubo dos, Jaume Cabré y Quim Monzó, y nos han pedido más escritores
449448
MONOGRÁFICO / II. PresentaciónMONOGRÁFICO / II. Presentación
to y, por lo tanto, estamos comprometidos a no desvelar la programación hasta la presenta-
ción. Sí le puedo decir que, evidentemente, llevar teatro es lo más complicado. Es más fácil
llevar a un escritor y todavía más fácil —según qué tipo— a un grupo de música. Exportar
teatro es lo más complicado porque tienes que trasladar la escenografía, que tiene un coste
elevado o es complejo el transporte. Surge otra complicación  porque a menudo cuando el
programador la ha visto y quiere hacerla fuera, la obra aquí ya no existe. Es decir, tú puedes
pedirle a un cantautor «vete a México a actuar haciendo aquel concierto que hacías hace dos
años», esto es más fácil que intentar reproducir una obra teatral que aquí ya no está y sus
actores ya están inmersos en otras obras. Por ejemplo, hacer el Tirante el Blanco en México
habrá sido muy difícil porque hemos tenido que contratar actores nuevos, en algunos casos,
sólo para dos representaciones en Guanajuato, cosa que es compleja. Por lo tanto, llevar teatro
es más difícil que llevar otras artes. Pero hacemos teatro.
Hacemos cuatro tipos de actividades. En el apartado musical llevamos canción, rock,
música de discjockey, música clásica medieval y música clásica contemporánea. De teatro lle-
vamos teatro de calle; llevamos Tirante el Blanco, ya se lo he dicho, llevamos adaptaciones tea-
trales de obras literarias, es decir, llevamos por ejemplo un monólogo sobre La plaza del Dia-
mante dirigido por Joan Ollé, traducido al castellano por Pere Rovira con adaptación de Joan
Ollé y Carles Guillén, y música de Pascal Comelade (Bito Produccions), que ya le puedo decir
que vamos a estrenarla en el Teatro Español de Madrid en abril y la interpreta Ana Belén. Así
como el Tirante el Blanco lo llevamos en catalán, La plaza del Diamante la llevamos en castella-
no porque la queremos presentar a un público más mayoritario, el Tirante el Blanco será para
un público más universitario. Llevamos un par de obras teatrales más que aún no están acaba-
das de concretar entre otras razones porque estos problemas de si la compañía mantendrá el
elenco o no lo mantendrá, si Guanajuato cree que aquella obra se puede inserir o no en la
programación... estamos con cuatro o cinco obras encima de la mesa para escoger sólo dos
más. También tendremos un evento que es teatro y no lo es, porque es espectáculo: la presen-
tación de la danza de la muerte de Verges en Guanajuato. Es la primera salida fuera de la
península Ibérica de la danza de la muerte, y la llevamos a Guanajuato porque en México ésta
es una de las capitales de culto a la muerte, porque hay una gran tradición del culto a la muer-
te en la calle y porque justamente queremos contar que en el fondo no estamos tan alejados
los unos de los otros, y que la tradición de la muerte en espectáculo de calle es tanto mexicana
como catalana. Es, además, la representación europea viva más antigua del culto a la muerte.
A.T. — ¿Hay más cosas además de danza, o...?
J.B. — En tercer lugar, de danza. Llevamos unos cuantos espectáculos de danza. Tres o cuatro.
A.T. — ¿Algún nombre? 
J.B. — En algunos casos estamos acabando de concertarlo: hay la voluntad de que nuestros
artistas trabajen conjuntamente con artistas mexicanos y, por lo tanto, hagan representaciones
conjuntas. La danza quiere ser uno de estos casos.
En cuarto lugar, tendremos una presencia universitaria. Esto significa que alguno de los
actores, bailarines o directores teatrales hará talleres en la universidad y, además, aparte de los
talleres, también haremos actos de homenaje literario a Mercè Rodoreda, en el centenario de
su nacimiento, a Agustí Bartra, también en el centenario de su nacimiento —este escritor
los músicos, las obras teatrales, las piezas de danza que llevamos a Frankfurt y a otros sitios de
Alemania sí que han tenido una repercusión de contratación en Alemania y en algún otro
lugar del mundo. De exposiciones, en concreto tenemos peticiones de países escandinavos, de
los Estados Unidos, de Italia, de México mismo, de otros lugares de Latinoamérica... ocurre
que todo esto era el «envoltorio». No íbamos a triunfar con él, éste nos hizo triunfar.
A.T. — Aparte del «envoltorio», que se va a repetir, también hay más propuestas que ustedes
proponen directamente. Una cosa es que los programadores estando allí lo vieran y dijeran
«nos lo llevamos», pero además ustedes tienen más ofertas.
J.B. — No, no. El trabajo del Institut Ramon Llull fundamentalmente es uno: ayudar a los
creadores catalanes de cualquier campo del arte del espectáculo para poder viajar al exterior
en condiciones parecidas a las de quien ya está en el exterior. Es decir, nuestro trabajo aquí es
conseguir que cuando un grupo de rock es contratado para ir a Buenos Aires, le cueste igual al
programador de Buenos Aires que un grupo de rock de la misma ciudad. Lo que hacemos
aquí es ayudar en los desplazamientos de los artistas y de su material cuando ya han sido con-
tratados fuera.
El segundo trabajo es hacer que la gente de fuera contrate a nuestros artistas. Es también
muy importante para nosotros. Es decir, ir a los festivales de Río Loco de Brasil y decir «escu-
che, hay numerosos grupos catalanes de música. Mire, le doy estos discos. Escuche, ¿por qué no
les contrata? Si les contrata nosotros ayudaremos en el viaje». Éste es nuestro segundo trabajo.
Hay un tercer trabajo que no es el más importante, que no es el que hacemos habitual-
mente: el de producir. Sólo lo hacemos cuando nos invitan, en casos muy especiales. Nosotros
producimos toda una programación para Frankfurt, ahora hemos producido toda una
programación para Guanajuato y vamos a programar, si llegamos a un acuerdo, toda una pro-
gramación para Costa Rica; y hemos coproducido una programación para Canadá y para
Quebec este año, y el año que viene haremos una programación para Nueva York. Pero esto
constituye una parte muy pequeña nuestra, que es cuando llegamos... cuando alguien nos dice
«organizadnos un festival» o cuando vamos a un sitio y decimos «queremos montar un festi-
val». Digamos que es nuestro tercer pilar, pero no es fundamental porque lo hacemos simple-
mente para que los otros dos puedan funcionar. Vamos a Guanajuato para que gente de Lati-
noamérica vea espectáculos nuestros y se los lleve. Básicamente por eso intentamos simpre
hacer una programación lo más variada posible y, por lo tanto, llevar cosas muy distintas e ir
más o menos modificando porque nosotros no somos, no tendríamos que ser, programado-
res. Somos programadores de hechos muy puntuales.
A.T. — El Tirante, señor Bargalló, ¿irá en catalán a Guanajuato?
J.B. — Tirante fue en catalán a Berlín y a Frankfurt, ha ido en catalán a Madrid e irá en catalán
a Guanajuato, sobretitulado.
A.T. — Hablando de Guanajuato, sabemos que la programación completa se va a presentar
en junio, pero, ¿podría por favor hacernos un boceto de lo que vamos a llevar a Guanajuato
este octubre de 2008? ¿Y en especial en el ámbito de las artes escénicas?
J.B. — La programación en sí tenemos que presentarla en el Teatro Juárez de Guanajuato y en
el Teatro de Bellas Artes de México DF. Presentamos la programación de Guanajuato con
representantes del gobierno mexicano y de los gobiernos federales de Campeche y Guanajua-
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J.B. — Sí. Una de nuestras tareas es ésta. Tenemos contacto con pintores catalanes en el extran-
jero, por ejemplo con un pintor catalán que vive en Nueva York y allí es considerado como un
nuevayorqués, Santi Moix. Le hemos ayudado en su última exposición en Nueva York, porque
el hecho que vivan en el extranjero o que vivan en Cataluña... los creadores son catalanes. Lo
mismo pasa con los músicos de música clásica; con gente de teatro no tanto porque no hay
tanta gente establecida permanentemente en el extranjero, es gente que está trabajando fuera y
regresa; pero estamos colaborando con toda nuestra gente que esta fuera y nos lo pide.
A.T. — Claro, es una tarea de investigación enorme.
J.B. — Claro, pero además, la gente ya sabe que existimos, sabe que les ayudamos y sabe en
qué condiciones les podemos ayudar y en cuáles no. Somos una institución pública y nuestro
dinero es dinero público, por lo tanto hay unas condiciones de ayuda que son universales y
que tenemos que cumplir para todos. Pero en principio, nosotros lo que pedimos es que, en el
caso de una producción teatral o de danza, la producción esté hecha en Cataluña o la direc-
ción esté hecha por una persona catalana.
A.T. — Aunque esté fuera.
J.B. — Sí. A quien no ayudamos es a una compañía de danza, por ejemplo, que la producción
se hace en Londres, la compañía tiene sede fiscal en Nueva York y entre sus diez bailarines sólo
hay uno que es catalán. Pero por el contrario, sí que ayudamos a compañías de danza donde la
mayoría de gente que baila no es catalana, pero que la producción la hacen en Cataluña y la
compañía tiene sede en Cataluña. Algún caso de estos sí que existe.
A.T. — Finalmente, para terminar, señor Bargalló, con la perspectiva de dos o tres años, ¿qué
embajadas culturales o presencia catalana en convocatorias extranjeras considera más
importantes para el futuro inmediato? 
J.B. —Yo creo que más allá de los hitos o grandes acontecimientos —que irán cayendo, por-
que yo pienso que Frankfurt ha servido para una cosa: el mundo ha visto que somos capaces
de ocupar el lugar que ocupan estados, quedar tan bien como ellos y que además les intere-
se— hay una cola de gente que viene a decirnos «queremos que seáis los invitados en...». Si en
Frankfurt hubiésemos fracasado no estarían, pero nos fue bien y están. Pero para nosotros no
es la prioridad. Nuestra prioridad es la capilaridad, es decir, lo que hemos conseguido en Nor-
teamérica: todos los años hacer cosas en Toronto, Nueva York, Montreal, Chicago... todos los
años, todos los años, todos los años, todos los años. Lo que queremos hacer en México es par-
ticipar cada año. Nuestra voluntad es estar presentes permanentemente y de forma sostenida
en los grandes focos de creación del mundo. ¿Esto cómo se consigue? La primera vez, hacién-
dola grande, pero a partir de esta primera experiencia, ir todos los años. Nuestra voluntad es
tener una huella perpetua y constante en los sitios y, por lo tanto, llegar a unos acuerdos con
la Biblioteca Pública de Nueva York para estar cada año en el World Voices, y llegar a un
acuerdo con el Juste pour rire de Montreal —que ya lo tenemos— para ir cada año. En el Juste
pour rire de Montreal no seremos todos los años los invitados de honor, pero sí que tendre-
mos tres o cuatro compañías. Estos acuerdos son los que queremos ir estableciendo con los
centros de creación más importantes de cada continente para estar presentes anualmente,
pero esto significa un coste económico muy alto que tiene un límite. Si tuviéramos un presu-
puesto más alto podríamos tener más presencia, pero eso tiene que ver con la falta de finan-
catalán vivió muchos años en México—, y también haremos algunas jornadas sobre la repre-
sentación de la muerte en el teatro medieval europeo y sobre la representación de la muerte
en la tradición latinoamericana. Por lo tanto, haremos unas jornadas académicas. Éstos son
los cuatro pilares en una programación que yo considero bastante potente, pero con las difi-
cultades que implica: hacer una programación catalana en México y además, como decía
antes, llevarla después de que se haya hecho aquí y una vez que ya no se esté haciendo más. No
es lo mismo que una exposición; esto es una cosa viva y es muy difícil de transportar.
A.T. — ¿Está estructurado el programa de las jornadas académicas?
J.B. — Todavía lo estamos hablando con la Universidad de Guanajuato. Estos actos de home-
naje a Mercè Rodoreda, a Agustí Bartra y a los temas de la muerte. Éstos sí que no tienen nada
que ver con la programación y estos sí que ya los tenemos más o menos trabajados y, en todos
los casos, serán unas mesas redondas donde participarán especialistas mexicanos y catalanes.
No queremos que sean sólo catalanes que vayan a contar cosas, sino que sean mexicanos espe-
cialistas en Mercè Rodoreda o Agustí Bartra los que hablen, y también mexicanos especialistas
en la muerte y, por lo tanto, aquí sí tenemos la suerte que en el mundo universitario mexicano
hay nombres muy reconocidos como —lo diremos como lo dicen ellos, con la fonética caste-
llana— Roger Bartra y José María Muriá, dos catedráticos universitarios de gran prestigio. Los
dos son mexicanos, pero con antecedentes catalanes que conocen perfectamente cuáles son la
cultura catalana y la realidad catalana, conocen perfectamente cuáles son la cultura y la reali-
dad mexicana, son dos sabios y son perfectos para programarnos o ayudarnos a programar
este intento de simbiosis que preparamos.
A.T. — ¿Qué dramaturgos vamos a llevar, señor Bargalló, a Guanajuato? ¿Algunos nombres?
¿Dramaturgia contemporánea?
J.B. —  En el caso de la dramaturgia contemporánea son dos casos que todavía estamos traba-
jando con la dirección de allí, sobre la selección de algunas obras. Tenemos cuatro o cinco
obras encima de la mesa, tenemos que escoger dos, y entre la voluntad de la dirección, nuestra
voluntad de hacer un equilibrio y a la vez estar en Guanajuato y las posibilidades de produc-
ción y mantenimiento del elenco...digamos que aún lo estamos trabajando.
A.T. — Último encuentro importante, el festival Santiago a Mil en Chile en enero de 2009.
¿También estará presente la cultura catalana?
J.B. — En principio sí que estaremos presentes, como estamos presentes en la mayoría de festi-
vales normalmente, como en Río Loco en Río de Janeiro, como este año en el Festival de las
Artes de Costa Rica. Es decir, con algún grupo catalán que esté presente, no como país invitado.
A.T. — Pero alguna presencia habrá.
J.B. — En la mayoría de festivales de música, teatro y danza de Latinoamérica siempre hay
alguna compañía catalana y siempre está porque ellos les han llamado y porque nosotros les
hemos ayudado en el desplazamiento.
A.T. — ¿Algún nombre concreto?
J.B. — No, eso son los programadores quienes lo piden.
A.T. — Evidentemente ahora no hay emigración catalana en el exterior pero, ¿el IRL sigue la
pista y trayectoria de los creadores catalanes que viven en el extranjero? ¿Tenemos muchos
dramaturgos catalanes establecidos en el extranjero?
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ciación del país y con la financiación de la Generalitat, pero espero que de todo aquel dinero
que el Estado español invierte en la presencia exterior de la cultura en clave española, en un
periodo de tiempo no muy lejano, por una parte podamos gozar de ello mientras formamos
parte del Estado español.
A.T. — Nos sentimos muy agradecidos por su contribución. Fue muy interesante conocer la
tarea del Institut Ramon Llull y transmitirla a nuestros lectores; aunque la revista también
está muy solicitada fuera, en el extranjero, y también podrán complacerse con esta informa-
ción. Muchas gracias.
n Begoña Alberdi y Carles Canut en la obra Tirante el Blanco, de Joanot Martorell. Dirección:
Calixto Bieito. Teatro Romea, del 12 de febrero al 9 de marzo de 2007. Obra invitada al 
XXXVI Festival Internacional Cervantino que tendrá lugar en Guanajuato. Estreno mundial: 
5 de octubre a Schauspielhaus con motivo de la Feria del Libro de Frankfurt 2007. Estreno 
en España: 10 de octubre en el Atrium de Viladecans.
(David Ruano)
n Portada del programa de la Feria del Libro de Frankfurt en la cual la cultura catalana fue
la Invitada de Honor en la edición 2007. 
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